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lia langosta 
La «Gaceta» recibida ayer publi­

ca una real orden relativa á la lan-
gostu, que será Ip que han sido las 
demás: un pailifUvo>, pero oo un 
remedio. 

No puede destruirse esa plaga 
en tanto no sea destruido el me­
dio en que Tive. Y precisamente 
eso es lo que deja de hacerse. Se 
ataca el mal de soslayo, no do fren* 
te y se aplica el remedio á las ra­
mas en vez de aplicarlo directa­
mente al tronco y mejor que al 
tronco á la raiz. 

Si por el terreno donde ova la 
langosta, se pasara la reja del ara­
do, no reaparecería aquélla una y 
otra vez, causando la desespera­
ción de los pequeños labradores 
que tienen la Jef«gracia de poseer 
sus tierras junto á las infestadas. 

Porque la culpa de que la lan­
gosta se eternice en una comarca, 
la tienen los terrenos incultos, ó 
mejor dicho los dueños de los mis­
mos. 

Esas grandes extensiones de te­
rreno que se ven en la Mancha, en 
Extremadura y en Andalucía y que 
por su aspecto d« erial parece que 
nada prolucen, dan una renta sa­
neada, sin gasto. No se labran y 
por consiguiente no se practican 
en ellas las operaciones derivadas 
del acto de sembrar. Ni se escarda 
ni se riega, ni se mete la hoz en 
tiempo alguno, porque esos terre­
nos se dejan para pasto del gana­
do ageno: se arriendan y produ­
cen; y como en ellos anida la lan­
gosta, C|uapdo levanta el vuelo, 
cae voraz sobre los sembrados ve­
cinos y los aniquila. 

El ministro de Agricultura en su 
discui so de apertura de los tribu­
nales, ha dicho algo de esto aun­
que encaminado á otro fin, al so­
cial. Pregunta el ministro si no 
habrá llegado el instante de adop­
tar una medida enérgica para evi­
tar que esas extensiones de tierra 
permanezcan incultas a)|entras mi­
les de familias que sobre ellas vi­
ven se mueren de hambre-

Si, debe haber llegado; debe ha­
cerse algo en ese sentido; debe ha­
cerse algo para hacer productivas 
esas tierras arrendándolas de un 
modo indirecto, porque no sólo se 
mueren las familias que viven den­
tro del perímetro de esos latifun­
dios, cosa que no es justa, sino que 
se arruinan los pequeños propie­
tarios que viven fuera de él cons­
tantemente expuestos á que la lan­
gosta se les lleve el fruto del tra­
bajo. 

Mientras de cualquier modo no 
se busque el medio de coi^verlir 
los eriales que alM'igao la langosta 
en tierras productivas, el terrible 
insecto conservará sti aidoyaaual-
menle hará sus excursiones des­
trozando lo que á su pa3<i encuen­
tre Esto es lo que viene ocurrien­
do un año y otro año Ciudad Real 
viene condenada desde hace mu­
cho tiempo á stifrir esa plaga. No 
queda año que no experimenten 
aquellos labradores pérdidas sen­
sibles que se van acumulando de 
un modo doloroso. 

El gobierno se preocupa de eso, 
es verdad. Las Cortes votan á su 
instancia millones de pesetas. El 
personal facultativo propone los 
medios conducentes á destruir la 
plaga, pero la plaga continúa con 
el mismo empuje. 

Dignas de toda clase de respetos 
son estas propiedades; pero ¿no son 
dignasde amparo las contiguas^ 

Respétense las dos como'es jus­
to. No sea la una yictlmá de la 
otra. Y para que no lo sea, obli­
gúese á ios dueños de liiarrás in­
festadas de canuto á destruirlo por 
medio del arado. 

Y en su defecto, que sea el Esta­
do quien sanee los terrenos, pues 
todo es preferible á seguir por es­
tos senderos rutinarios por doode 
sabemos de sobra que no vamos á 
un remedio radical. 

LoB yankis pretenden arrebatar á París 
el centro de la moda. 

Atrevido!. 
Paia «ae es Bteneeter ler an poofl aitiata. 

Y fhinoainente, no eceemoa qae uaii ooaa 
de arte las piaras deeerdos ni IAS pilas de 
lonjas de toeino. 

• • • 
Lo que les pasa á los lobrinaé'del tfo 

Snm es qne el OrRallo se léi ha ktittjfld á la 
cabeza y no quieren ser tribüiaiticH d¿ na­
die. ' 

Pero dan en piedra, porque cada pueblo 
produce su cosa y la moda no La de dejar 
su domicilio de Parif. 

Por cuestiones de música, banmabtáoá 
pnñaludaí á un joven del Ferrol. 

El motivo de U roiriega versaba sobre ai 
86 debía contratar una música ú otrn. 

Aiiorn como si no se contratara ninguna. 
Porque el muerto irá al hoyo, los agreso­

res A la cárcel y ninguno la oirá. 
Esta gente qne se juega la vida i pare» 

ó nones no tiene sentido comúa. 
Ni les importa el qué dirán. 

Leemos: 
«Hnsta dentro de enatro 6 oineo diae no 

podrá ocuparse el Consejo del Banco eu 
adoptar acuerdos encaminados á solucionar 
oi problema de los cambios.» 

No hay prisa. 

Continúa dando juego la eneatióu car­
lista. 
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El pasfo mréí siempre adelanfAdo |i en met,á{ico 6 en l«itras ¿a 

fácil ceiiro.-ÜorrespoiKsales en París, A. Lorette rue OaiUBSiut< 
61; y J . Joues,l!'ttuliourí(-J([()nl^iftswtre,31. 

El cabecilla—«o general—Adelantado, 
confiesa con sin ig^al frescura qae estüba 
conspirando para encender la gtt«rra civil 
y qne engañó á las antoridadrs catalanas 
logrando el indulto del cabecilla Mwore. 
(Otrn general de papel de la cHtU de car­
cas.) 

Aittstedea les pareoerú que Adelantado 
ha sido detenido y procesado. 

Nada, el hombre anda por ahí «uel-
tu, deseugafiado del mundo y de yus pom­
pas. 

Y ochxndo billa eontra m amo y seQor 
que le ha cortado los vuelos de un tijere­
tazo. 

O dicho de otro modo: lo faa dejado de á 
pie. 

i 
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(Poesía premiada ean la Flor Nataral) 

LEMA: *Por Dulcinea sms al 
mmdo eterno: y «liajper VOB fa-
mo«a.... 
M caballero d«l Febo ú I), Qui-
jott.» 

¡Boina ysenoramfal 
Iitraf̂ n ideal de la h»rroe«ara 
que evoca con f«rv«r mi íkntaafa 
•n la excelfl» rigite donde ialgnra 
1.1 inextinguible IQE de la Poesía; 
¡Dulcinea g<eiitll de mis amores! 
Princesa mfstsrhMia 
que, del alba iá los vagos rwipla&dores, 
entre nubes de nácar y dé rosa, 
mi espíritrt vislumbra en Xontananzo! 
onal radiante fontasma laminosa 
nuncio de paz, de gloria y de esperanza; 
fDamade mis más altos pensamientos! 
Yo eterno admirador de tn belleza 
cantarla ansíoi presta á nis acentos 
la dulce y oovteaana gantilesa 
de aquellos trovadores proveuzales 
que, en sus Juegos florales, 
con plectro do oro ornado de albas rosas 
ensalzaron en rimas cadenciosas 
los sublimes eternos ideales 
del noble y generoso pueblo hispano. 
¡Dama la inspiración que BI vate inflama! 
¡Enciende en mi alma su sagrada llama, 
iníúndeme su aliento soberouo 
y haz que este eanto sea 
Digno de ti, mi amada dulcinea! 
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Amanece: la luz de la alborada 
ilumina con pálidos reflejas 
de oro, grana y azul, la dilatada 
llanura de la Mancha. Allá, d lo lejo.i 
agitando incesante, 
sus desmedidas aipas^ sé alta escueta 
de un (nolino de viento la silueta 
semejandp fantástico gigante. 

Por árido sendero, 
ginete an un rĉ fn flaco y cansado 
avanza len̂ t̂ Qiê te un caballero. 
No iuce arnés de acero repelado, 
ni airón d{» plitnpa», ni doraáa espuala, 
ui npcUo tahalí bordado, 
ni heráldico blasón en la rodela. 
Mohosa la armadura, 
embotados los fllos da la, espada, 
vieja la adarga, rota la éelad<v, 
es tal su carura 
qno el mismo Sancho Panza, su esétidero 
le llama coi) ifazóu «El Caballero 
de la traste figura.» 
¿Quién est Un viejo hidalgo géneros* 
que concibe, abrogante y valeroso, 
el designio arriesgado, 
propio solo do andantes caballeros; 
de proclamar y mantener osado 
de la Justicia y la Razón los fueros. 
Y al verle abandolear de aquella suerte 
el sosiego y regalo de su ha6ienda 
para luchar, en desigual contienda^ 
en detensa del débil contra el fuerte, 
del pobrecontra el rico codic¡o»o, 
del liuéifano y la viuda 
contra el tirano altivo y orjjullo, 
en vez de ir todos ápvosta»"̂ » ayuda, 
realizando la* ¿entes ilustradaa 
la cruzada social por la Justicia 
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Probad el Licorero de HBMRIGABNM y C. 
• Ü i 

4» ÜN DESESPEUADO 

VIU 

^QMl dta.-aún BO babia ;O salido d« mt gabi-
oete-^oiffo d« pronto detrAs do n i ana voz 

sdrda é irritada: 

—¡NieoIásNIaolaitoh! ¡Eb, Niool&a Nioolaitobl 
—M« vuelvo: en el marco de la pterta «ataba Mi­

cha, eoo xpnn «ara terrible, «omO' neg^a, dasfl^nrada. 

decentes; en ana palabra, tenia con ellas todas las •> 
atenoioufís imaginables, tanto, qne la&s de ana vez 
m« manifestaira sa asombrpj y bfúita aj|iadió la vieja: 

—iVéase qaé injustas son las, gentes!... ¿Qî é no 
habrán dicho contra él, tfin dutoe y tan cortés?... 
¡PobrA Micba! 

Vefdad as que en la masa el «pobrp Mioh î», slampra 
qoa eobaba un vistazo á la botella«se relamía los la­
bios de gasto, oon pana... l^eronpjteniámitsqáeaÜiiH 
oazarl» oon ^ deilo, y en î egnida aI;;aba|oB ojos al 
tapbo. ee ponía la maooi en el WW *̂»» V ¿«ola: 

- lUbajuradoI iLoqueaBabora estoy regenera­
do! 

-¡Dios i9 qaieral-n»<? dspl^ yo para nal coleto. 
Aqnell» teK«^aW»Í!̂ B^9 dttrd largo tiempo. 
Durante los dos primeros dias je|tavoQíay habla­

dor y alegro. POEJO al ^eroaro babiase paesto íiordina, 
Bia«Martr^.9'Mtai^te, deperc^neoer jabtó álat da­
mas y de entroifrlfMi. Una expresión, medio ¿é tris-
tflaai.mfd^(rmA|i||^b«oda, eistendíasp por Sft rostro, 
q«ei t bibiik#|i»* t̂|i! f><̂U(l9 ̂  fklg9 enña<|aebid(>. 

.ir^M#>i^<H!«iaito? He pairece., - l e prestóte. 
--rSiirfltte rwpoiidió-me dftele un pooo la oaíbe-

za. 
Al oaarto dia se quedó oomp'ctamanta apeQoioso; 

pasd easi t9d(»el t^^upo sentado fip aii rlnoón; ooa la 
cabeza in«lÍQad%,«oÍRO oa pobr«b^érf^ño, y ' B | aire 


